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L
as teorías de la conspiración 
son muy antiguas, ya Nerón 
acusó a los cristianos de in-
cendiar Roma para señalar-
los como chivos expiatorios 

a los que culpar de todas las desgracias y 
evitar las críticas a su gestión. En la Edad 
Media fueron las brujas, a las que acusa-
ban de estar en connivencia con el diablo, 
las que jugaron ese papel. Durante el siglo 
pasado, estos constructos paranoicos alcan-
zaron el paroxismo asesino, con el antise-
mitismo nazi que acabó en genocidio y la 
designación de «enemigos del pueblo» del 
estalinismo, que dio lugar a las purgas ho-
micidas. En nuestro tiempo se extienden 
como si fueran una pandemia gracias a las 
redes sociales y las fake news. Precisamen-
te el coronavirus ha concentrado una gran 
cantidad de estos dislates, desde el nega-
cionismo de la misma enfermedad a sos-
tener sin pruebas su creación en un labo-
ratorio chino para perjudicar a Occidente.

Cuatro libros aparecidos recientemen-
te las estudian desde diferentes puntos de 
vista. Crítica de la razón paranoide, que 
lleva por subtítulo Teorías de la conspira-
ción: de la locura al genocidio, del filósofo 
y novelista Alejandro M. Gallo, es un mo-
numental trabajo de investigación omni-
comprensivo que aborda estas teorías des-
de múltiples perspectivas: histórica, polí-
tica, social, intelectual, literaria, filosófica, 
científica, antropológica... Sus dos tomos 
son ya la referencia fundamental para acer-
carse a estos peligrosos «constructos cons-
pirativos artificiales», como los denomina, 
que surgen con más fuerza en momentos 
de crisis e incertidumbre (como la actual 
por el covid). Proporcionan explicaciones 
burdas y sin base a problemas complejos e 
identifican imaginarios culpables. Median-
te la manipulación, se convierten en ver-
dades para mucha gente. Primero lanzan 

una teoría y luego se dedican a buscar las 
supuestas pruebas que la corroborarían, 
justamente en contra de lo que marca el 
método científico. Siempre hay que inven-
tar unos culpables que ejecutan un perver-
so plan oculto a los que cargar las culpas.

El autor da un dato publicado por la re-
vista MIT Technology Review, del Instituto 
de Tecnología de Massachusetts, que ase-
guraba que YouTube había logrado elimi-
nar casi un 70 % de las ocho millones de 
teorías de la conspiración de sus conteni-
dos en mayo del 2019. Las más numerosas 
eran las que negaban el cambio climático, 
seguidas por las que defendían la implica-
ción del Gobierno estadounidense en los 
atentados del 11S y las que mantenían que 
la Tierra es plana. Diez meses después de 
ese borrado masivo se había producido un 
nuevo repunte. La más en alza ahora es el 
Gran Reemplazo, promovida por dirigen-
tes como el húngaro Viktor Orbán o el can-
didato a la presidencia francesa Éric Zem-
mour, que asegura que existe una conspira-
ción de las élites globalistas para sustituir 
a la población blanca por musulmanes en 
Europa. Ya han servido como sustento de 
varias matanzas, como las de Utoya (No-
ruega) o Christchurch (Nueva Zelanda).

El pensamiento conspiranoico, del perio-
dista y escritor Noel Ceballos, que lleva por 
subtítulo Terraplanismo, Illuminati, ufolo-
gía o cómo la paranoia se ha convertido en 
la herramienta perfecta para pensar el mun-
do, no tiene esa voluntad totalizadora de 
la obra de Gallo, pero resulta muy intere-
sante y didáctico. Por sus 
páginas pasan Bill Gates y 
el millonario judío Geor-
ge Soros, que se han con-
vertido en los chivos ex-
piatorios por antonoma-
sia: seres demoníacos cul-
pables de todos los males. 
Un personaje como Do-
nald Trump, máximo re-

presentante del «estilo paranoide» (Gallo), 
se ha erigido como «conspirador en jefe» 
(Ceballos), alentando todo tipo de locuras, 
como las que difunde QAnon. El asalto del 
Capitolio no se entiende sin ese uso políti-
co del conspiracionismo. 

La teoría de la conspiración más devas-
tadora del siglo XX es la que sostiene que 
existe una conspiración mundial de los ju-
díos para dominar el mundo, que estuvo 
en el origen del Holocausto. «El antisemi-
tismo es, por tanto, la raíz esencial de to-
da conspiranoia moderna; la respuesta a 
problemas y catástrofes que, en muchos 
casos, aún ni siquiera han sucedido», es-
cribe Ceballos. La pieza angular en la que 
se basa es un libro titulado Los protocolos 
de los sabios de Sion, una falsificación que 
durante años pasó por ser un documen-
to auténtico, y que el historiador británi-
co Richard J. Evans estudia a fondo y des-
monta en Hitler y las teorías de la conspira-
ción, junto con otras cuatro: la «puñalada 
en la espalda» al ejército alemán en 1918, 
supuestamente derrotado por la traición 
de la retaguardia; el incendio del Reichs-
tag, utilizado en sentido contrario por na-
zis y comunistas; el viaje de Rudolf Hess 
a Gran Bretaña en plena Segunda Guerra 
Mundial; y el delirio de que el Führer esca-
pó del búnker de Berlín donde se suicidó.

El historiador británico Paul Preston ana-
liza en Arquitectos del terror cómo el mito 
de la existencia de un contubernio judeo-
masónico y bolchevique, asumido e interio-
rizado por Franco, sirvió como justificación 

del golpe de Estado militar 
de 1936 y cuenta quiénes 
fueron los que propalaron 
esa teoría. Entre ellos, el 
sacerdote Juan Tusquets, 
el policía Julián Mauricio 
Carlavilla o el poeta José 
María Pemán, al que de-
senmascara como un an-
tisemita furibundo.

Las teorías de la conspiración: 
en busca de chivos expiatorios
Cuatro libros abordan, desde diferentes puntos de vista, estas 
peligrosas construcciones artificiales que a veces justifican matanzas

ESTOS LIBROS 
SON UNA GUÍA 
IMPRESCINDIBLE 
PARA ABORDAR  
EL FENÓMENO

«CRÍTICA DE LA RAZÓN 
PARANOIDE»
ALEJANDRO M- GALLO

 EDITORIAL REINO DE 
CORDELIA PÁGINAS 920. 
DOS TOMOS PRECIO 45,95

«EL PENSAMIENTO 
CONSPIRANOICO»
NOEL CEBALLOS

 EDITORIAL ARPA 
PÁGINAS 264 
PRECIO 19,90

«HITLER Y LAS TEORÍAS 
DE LA CONSPIRACIÓN»
RICHARD J. EVANS

 EDITORIAL CRÍTICA 
PÁGINAS 320 
PRECIO 22,90

«ARQUITECTOS DEL 
TERROR»
PAUL PRESTON

 EDITORIAL DEBATE 
PÁGINAS 544 
PRECIO 25,90

A PEL COA QUE 
ESPERTA  

UN DRAGÓN

Pensamentos 
imperfectos 

Diego Ameixeiras

Non se me ocorre mellor 
xeito de comezar un sá-
bado que facelo levando 

un dos premios Xerais, como lles 
sucedeu este ano a Berta Dávila 
e Ledicia Costas. Conecteime ao 
streaming sen saír da cama, emu-
lando a Onetti, e recoñezo que 
me puxen un chisco nervioso ata 
que se soubo a identidade das 
premiadas, con esa axitación es-
ponxosa que a moitos se lles me-
te no corpo pensando na Lotaría 
de Nadal. Quizais debeu de ser 
pola proximidade do sorteo que 
me vin atravesado por esa agra-
dable sensación, e porque antes 
estivera escoitando en bucle as 
cinco cancións de Pava, a conmo-
vedora banda de sonora de Lucía 
Aldao para enfrontar a vida coma 
un gato entre as sabas. Ou porque 
a celebración do Xerais, simple-
mente, xa me provoca a impre-
sión das cousas imprescindibles.

Pouco lle vai quedando ao ga-
lardón para chegar aos corenta 
anos, que nas persoas é unha ida-
de propicia para as crises exis-
tenciais, pero que no caso dos 
premios literarios significa arrai-
gamento, prestixio e autoridade 
cultural. O Xerais hai tempo que 
camiña con todo iso baixo o bra-
zo. Non sei se porque vimos de 
estar celebrando demasiadas pe-
nurias, pero tiven a sensación de 
que desta volta se festexaba cun 
punto de alegría irada contra os 
vellos elementos, con gana de bo-
tarse ao horizonte con enerxías 
novas. Tanto que mentres nas re-
des se sucedían as felicitacións ás 
premiadas, a min se me metía a 
emoción dentro do pixama. 

O Xerais faise querer agora 
nun formato pequeno, lonxe da-
quelas celebracións tan lembra-
das en San Simón, onde parecia-
mos un país normal. No Telexor-
nal Mediodía da TVG do pasado 
sábado, cando se concedeu o pre-
mio, esqueceron informar do ve-
redicto pensando que había cou-
sas máis importantes que contar-
nos, quen sabe se por despiste. E 
iso que na editorial non comete-
ron o erro de acompañar a ceri-
monia cunha exaltación gastro-
nómica, ese tipo de expresións 
da cultura popular que, por des-
graza, non acaban de ter un espa-
zo na televisión pública. Confie-
mos en que para o ano a mellor 
literatura asalte o ceo dos titu-
lares de todo o mundo. Mentres 
tanto, para compensar ausencias, 
escoito a Lucía Aldao: «Así que 
esta é a pel coa que esperta un 
dragón /a paisaxe sen calma e o 
lume na voz».
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